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Resumen 

El presente trabajo final de grado, busca dar cuenta de los aportes del abordaje psicomotor en el 

medio acuático al proceso de constructividad corporal en niños con autismo. 

Para ello, se tomarán como referencia algunos ejes centrales como abordaje psicomotor, medio 

acuático, constructividad corporal y autismo.  

A partir de las conceptualizaciones de diferentes autores, se profundizará sobre el abordaje 

psicomotor y en torno al mismo, se pensará al medio acuático como un espacio singular que facilita el 

proceso de constructividad corporal. De esta manera, se dará lugar para reflexionar sobre los posibles 

efectos del agua como una mediación terapéutica que favorecerá la vinculación del niño con autismo 

con su propio cuerpo y con el medio que lo rodea. 

En relación con esto, se intenta poner de relevancia el rol del psicomotricista, quien, en el 

contexto del medio acuático, brindará contención y acompañará el proceso de construcción del cuerpo 

del niño con autismo. De este modo, sostenido por el agua, se verá habilitado para desplegarse 

corporalmente y construir nuevos modos de expresión, a partir de la producción de manifestaciones 

corporales, tales como los gestos, movimientos, posturas, etcétera, que serán recibidas, escuchadas y 

significadas por el terapeuta. 

Para concluir, cuando se refiere al abordaje psicomotor en el medio acuático, se alude al modo en 

que el psicomotricista, implicado desde y con su propio cuerpo, busca a partir del despliegue corporal, la 

palabra, la escucha y el contacto, alojar el cuerpo del niño con autismo y habilitar el intercambio con el 

medio externo.  

 

Palabras clave: Abordaje psicomotor, medio acuático, constructividad corporal, autismo. 
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 Introducción 

A lo largo de este escrito, se abordarán diferentes ejes temáticos, los cuales serán cuerpo, 

autismo y abordaje psicomotor en el medio acuático. El mismo, surge del interés de profundizar sobre el 

abordaje psicomotor en el medio acuático y el proceso de constructividad corporal en niños con autismo. 

Para ello, se tomarán como referencia los aportes teóricos de González (2009), Calmels (2004), Levin 

(1991) y Alvarado (2022). 

Resultará interesante poner a dialogar diferentes perspectivas teóricas, con el fin de profundizar 

en el enriquecimiento de la perspectiva psicomotriz debido a la escasa información disponible en 

relación a este nuevo abordaje terapéutico dentro del campo disciplinar de la Psicomotricidad para 

luego, reflexionar acerca de la función facilitadora que ofrece el medio. 

A partir de la revisión y recorrido bibliográfico, el objetivo general, será ubicar los aportes del 

abordaje psicomotor en el medio acuático al proceso de constructividad corporal en niños con autismo. 

Por otro lado, los objetivos específicos estarán enfocados a describir el proceso de 

constructividad corporal, definir el abordaje psicomotor, caracterizar el medio acuático, conceptualizar 

el autismo desde la perspectiva psicoanalítica, y poner de relevancia algunos aspectos más significativos 

y específicos del aporte del abordaje psicomotor en el medio acuático al proceso de constructividad 

corporal de niños con autismo.  
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Marco teórico 

En este apartado, se buscará definir, a partir de los aportes teóricos de distintos autores, algunos 

ejes conceptuales, que serán articulados en el desarrollo del presente trabajo final. 

Para poder ahondar en la conceptualización de la constructividad corporal, en principio, es 

conveniente referir a la noción de cuerpo, definido por Marini (2011) como una construcción, que es 

posible a partir de la mirada de un otro, que significa, y que tiene lugar en un espacio y un tiempo único 

y particular. Además, considera al cuerpo productor de gestos, palabras, juegos y actitudes (p.105). 

 En torno al mismo concepto, Berges (1991), refiere al cuerpo como aquello que permite la 

integración de lo que está dado genéticamente y lo que es recibido desde el medio externo. Argumenta 

que el cuerpo, es ante todo un receptáculo, de la mirada, de la voz… y que su funcionamiento, no es 

sino, mediante el lenguaje; la palabra que lo articula. En este mismo sentido agrega que “el cuerpo de la 

neurología es el cuerpo mirado” (p.6). 

En relación con ello, resulta pertinente referir a González (2009) quien expone que “la presencia 

del otro materno soporta otorgando un sentido al cuerpo y posibilitando el cumplimiento de procesos” 

(p.14). 

Por último, Chokler (2008) también reflexiona acerca de la noción de cuerpo, y en relación con 

ello, expone: 

El cuerpo, cuerpo nuestro, construyendo la propia identidad, es, al mismo tiempo, ser gesto y 

espacio para “el otro”. Para un Otro que recíprocamente nos sostiene, acompaña, limita, 

significa y da sentido, que construye y apuntala, con nosotros la trama, la envoltura, la red, la 

hamaca, el espacio de tránsito y de juego, del código y del símbolo. (p. 2) 
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Ahora sí, es posible referir al concepto de Constructividad Corporal, de Leticia González: 

La autora, utiliza el término constructividad, como sustantivación del verbo construir, teniendo 

en cuenta que, al decir de ella, este concepto “se adecúa mejor al sentido que nos interesa asignar al 

proceso de construcción del cuerpo vinculado al desarrollo psicomotor” (González, 2009, p.20).  

A partir de ello, expone que “el cuerpo es en construcción en y para la relación con otro” quien 

otorga sentido y habilita al niño a conocer sobre su propio cuerpo. En palabras de la autora, “Es a partir 

de otro que el cuerpo de un sujeto se va construyendo y sabiendo de dicha construcción” (González, 

2009. p.14). 

Otro de los conceptos centrales que será expuesto aquí, es el de abordaje psicomotor, pero para 

ello, se hará referencia, en primera instancia, a la noción de Psicomotricidad. 

Macagno, et al (1998) refiere a la psicomotricidad como “aquella disciplina y práctica cuyo 

objeto es el cuerpo con sus componentes biológicos, psicológicos y sociales” (p.123). 

Muchos autores la definen desde diferentes marcos teóricos. Uno de ellos es Calmels (2003), 

quien expresa que la psicomotricidad es una disciplina que (...) propone el diagnóstico, la investigación 

y la asistencia del niño a partir de un eje de interés e incumbencia: el cuerpo en sus manifestaciones; así 

como el campo de su problemática. 

Por otro lado, Levin (1991) argumenta que la psicomotricidad está articulada en un orden 

simbólico, para referir al lenguaje, y que ello, es lo que permite tomar al cuerpo y a sus manifestaciones: 

gestos, movimiento, tono, posturas, etcétera; como el decir corporal de un sujeto (p.38). 

Luego de este recorrido, resulta considerable preguntarse por el abordaje psicomotor. 

Serrabona y Martínez (2017), lo entienden como aquella modalidad de acompañamiento a la 

maduración psicológica del niño, que se expresa a partir del movimiento, de la acción y del juego, como 
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así también, un espacio de sostén que acompaña a las demandas del sujeto desde la intervención 

psicomotriz. 

En torno al mismo concepto, Calmels (2004) expone que se trata de un trabajo que no pone el 

foco en el síntoma corporal, sino que apunta a trabajar sobre la organización del cuerpo, es decir, que no 

tiene que ver con presentar estímulos al organismo, sino de una “puesta al día” de la situación del 

cuerpo, que no se encuentra aislado de su historia y desarrollo.  

Para concluir, resulta pertinente mencionar a Macagno et al. quien agrega, que “el abordaje, 

determina el punto de vista desde el cual cada psicomotricista decide situarse, con el fin de intervenir 

sobre el desarrollo psicomotor” (1998, p. 158) 

Retomando lo antes expuesto, desde el campo de la psicomotricidad, se considera al abordaje 

psicomotor como una modalidad de acompañamiento al desarrollo, que se lleva adelante a partir de la 

demanda del sujeto, tomando en consideración su historia y su organización corporal.  

El siguiente concepto a desarrollar, es el de medio acuático.  

Mady Alvarado (2019), entiende al medio acuático como una disciplina íntegramente 

terapéutica. El espacio, objeto y sustancia de la intervención.  

Goncalves (2021), por su lado, refiere que el mismo se utiliza como estrategia en procesos 

reeducativos y terapéuticos, ya que el agua es un elemento altamente placentero y, por tanto, el objetivo 

de las terapias psicomotrices allí, es restablecer el equilibrio psíquico y corporal de aquellas personas 

con dificultades y/o discapacidades mentales, motoras, funcionales y/o sensoriales (p.23).  

Por su parte, Potel (2003) agrega que el agua se propone como un elemento mediador que 

favorece al vínculo con un otro, la interacción y la expresión, dejando entrever la relación entre el 

cuerpo y el medio.  
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El último de los conceptos centrales que será desarrollado, es el de autismo, a partir de la 

perspectiva psicoanalítica.   

Levin (1991) propone en el autismo que “La ausencia del Otro marca en él la ausencia que es 

propia de la cosa. La expulsión lo marca y responde desde allí clausurando el estatuto propio de lo 

humano: el lenguaje. Vive así sin ningún tipo de referencia al Otro en tanto lenguaje.” (Levin, 1991, p. 

173). 

Rabadan Martínez, M y Serrabona (2017), por su parte, mencionan que, en el autismo, las 

capacidades de interacción se encuentran alteradas desde las etapas más tempranas. Por ende, la 

detección y la intervención ajustada en estas alteraciones del desarrollo puede mejorar las capacidades 

comunicativas y relacionales del niño.   

Valdez (2016) también reflexiona acerca del concepto de autismo, y para caracterizarlo, cita a 

Kanner quien refiere que “en el autismo aparecen problemas en las pautas de comunicación y lenguaje: 

falta de intención comunicativa en el uso del lenguaje, empleo de neologismos, existencia de un 

mutismo completo en algunos casos, presencia de ecolalia, uso de formas pronominales o verbales 

invertidas (inversión deíctica).” (p.16). 

Para concluir, Piró (2017), toma los aportes de Maleval para decir que “en vano se intenta 

aprehender el autismo a través de la suma de síntomas: no es una enfermedad, es un funcionamiento 

subjetivo singular” (p.8).  

En síntesis, se piensa al autismo como un modo de ser y estar en el mundo; que se da a partir de 

la expulsión del sujeto del campo del lenguaje. Esto, trae como consecuencia, dificultades para la 

comunicación y relación con otros.   
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Desarrollo 

En el presente apartado, se llevará adelante una articulación teórica de los conceptos centrales 

expuestos anteriormente, a partir de la cual se intentará dar cuenta de los aportes del abordaje 

psicomotor en el medio acuático al proceso de constructividad corporal de niños con autismo. 

En principio, se profundizará el concepto de Constructividad Corporal desde la perspectiva 

psicomotriz, retomando a Leticia González (2009), quien, respecto a dicho concepto, considera al 

cuerpo del sujeto como lugar de una particular integración estructural, en donde el otro materno 

posibilita el desenvolvimiento de los dispositivos genéticos del proceso de construcción del cuerpo. En 

otras palabras, el cuerpo se estructura en una integración, en la cual, considerando la base genética, se va 

construyendo en relación al otro, de modo que, “siendo objeto del movimiento del adulto comienza a 

producir miradas, sonidos, manipulaciones, contactos” (p.16). Estas producciones del cuerpo a las que 

refiere la autora, que son tomadas, alojadas y significadas por el adulto, constituyen lo que Calmels 

(2004) denomina, manifestaciones corporales. 

A partir de lo presentado previamente, es posible afirmar que para que estas manifestaciones 

tengan lugar, deben ser demandadas por el otro materno, quien recibe y significa las producciones del 

niño. Esto quiere decir, que aquello que hace el bebé en los primeros tiempos, que se da de forma 

orgánica y refleja, debe ser tomado y significado por el adulto, quien, al introducirlo en la matriz 

simbólica, habilita a que comiencen a construirse los primeros modos de comunicación. 

En este sentido, las conceptualizaciones de Levín (1991), quien argumenta que en el autismo el 

sujeto sufre la expulsión del lenguaje, permiten pensar que la falla de la inscripción al campo simbólico, 

donado por el otro, traerá como consecuencia pobreza en las manifestaciones corporales. 

De este modo, es posible pensar según lo referenciado por los autores mencionados, que el 

sujeto, al no encontrarse inmerso en el campo del lenguaje, contará con escasas o nulas herramientas 
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para la comunicación y la interacción social; y, por consiguiente, presentará grandes dificultades en el 

proceso de constructividad corporal.  

En torno a ello, desde la perspectiva psicomotriz podría decirse, que para que la construcción del 

cuerpo tenga lugar, será necesario ofrecer al niño un espacio de sostén y seguridad, que lo habilite para 

el despliegue de movimiento e intercambio con otros que devuelvan mirada y palabra a su hacer. 

Teniendo esto en cuenta, resulta interesante pensar al medio acuático como espacio propicio para que el 

niño registre, conozca su propio cuerpo y haga uso de él, envuelto y sostenido por el agua. Tomando los 

aportes de Potel (2015), “elegir el agua es interesarse particularmente al lenguaje corporal, y entonces 

comprometerse en los caminos de la comunicación no­verbal” (p.5).  En otras palabras, el agua 

habilitará en el vínculo niño­terapeuta, otros modos de comunicación, que no necesariamente implicarán 

el uso de la palabra. 

A partir de estas reflexiones, tendría sentido pensar que la experiencia en y con el agua, en la 

relación cuerpo a cuerpo, y las propiedades de sostén y contención que ofrece el medio acuático, 

habilitan un espacio para el abordaje psicomotor, considerando a las manifestaciones corporales, en 

palabras de Levín (1991), como el decir corporal del niño. 

En esta línea de pensamiento, considerar el abordaje psicomotor en el medio acuático, dará lugar 

a la construcción de espacios terapéuticos en los cuales se articularán diferentes variantes emocionales 

que devolverán sentido a las producciones del niño con autismo, considerando el lenguaje verbal y no­

verbal, lo corporal, y lo tónico ­ emocional.  

Tomando a la psicomotricidad como aquella disciplina que se interesa y estudia el cuerpo y sus 

manifestaciones, resulta importante tomar a Mady Alvarado (2019), quien piensa a la psicomotricidad 

acuática como un modo de abordaje terapéutico, en el cual el psicomotricista, poniendo en escena su 

propio cuerpo, aloja y sostiene el cuerpo del niño. 
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De acuerdo a lo que Levin (1991) expone, es viable afirmar que, mediante la mirada, la escucha, 

y la palabra, ofrecidas por el terapeuta, quien se muestra corporalmente disponible para trabajar con él, 

el niño con autismo, quien no se encuentra dentro del campo simbólico y, por ende, presenta labilidad en 

sus manifestaciones, comienza a hacerse de las herramientas que le permitirán, a partir del movimiento, 

tomar registro de sí, y construir el puente entre su propio cuerpo y el del otro. 

En relación con esto último, Calmels cita a Wallon para decir que “el movimiento no sólo 

interesa en la génesis de todas las funciones, sino que además permite que se desarrolle el tono del niño 

y su regulación, asegurando de este modo su bienestar físico y su equilibrio psíquico” (Calmels, 2004 

p.14). Es decir, que, al habilitar un espacio de sostén y contención, no solamente donará al niño la 

posibilidad de desplegarse corporalmente, sino que el movimiento, demandado por el terapeuta, quien lo 

mira, lo significa y da sentido, traerá como consecuencia la fluctuación del tono muscular.  

Retomando lo expuesto anteriormente, si el niño con autismo presenta pobreza en las 

manifestaciones corporales y, por ende, dificultades para el proceso de construcción del cuerpo, ¿Será 

posible pensar que el abordaje psicomotor en el medio acuático podría ofrecerle la posibilidad de 

registrar mediante el movimiento, su propia corporalidad? y de ser que sí ¿Podría pensarse que el agua, 

en su función de envoltura, habilitada por el terapeuta, sostendrá al niño y permitirá realizar una puesta 

al día de sus propios límites corporales? 

Con la intención de responder a este último interrogante, se tomará a Piró (2015), quien 

argumenta que interesarse por el medio acuático, implica explorar un espacio específico que estimula al 

cuerpo en sus funciones sensoriales y motoras, a partir de la mirada, la audición, la percepción, la 

respiración, lo cual, resulta ser tonificante y estructurante. Además, “Si el agua está percibida como 

benevolente, su envoltura puede procurar una gran distensión y confianza en el cuerpo y sus 

potencialidades” (pp.5­6).  Se entiende a partir de ello, que el agua constituirá un espacio facilitador para 
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el despliegue corporal del niño; y el psicomotricista, a partir de sus intervenciones y abordaje 

terapéutico, le dará la confianza para llevarlo adelante.  

En relación con ello, dentro del agua, el terapeuta podrá aportar al niño con autismo una serie de 

significaciones que le permitirán explorar sus posibilidades psicomotrices, y de este modo, vivenciar y 

pasar por el cuerpo la sensación de relajarse y de encontrar el placer. 

En efecto, la Psicomotricidad en el medio acuático, como una modalidad de abordaje terapéutico, 

al decir de Alvarado (2022) tendrá lugar en la relación con el propio cuerpo, los otros, los objetos, el 

espacio, el tiempo y el movimiento, a través de la dimensión psicológica y emocional, sin dejar de lado 

la sensibilidad al tacto, y permitiendo percibir, en la relación con otro, la confianza y la seguridad en el 

contacto con el agua y habilitando de esta manera, otras vías de comunicación para la relación con el 

medio externo. 

Para terminar, cuando se trata de abordaje psicomotor en el medio acuático, el psicomotricista, 

implicado desde y con su propio cuerpo, buscará a partir del despliegue corporal y la palabra, alojar el 

cuerpo del niño con autismo y habilitar otros modos de comunicación. 
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Conclusión 

El presente trabajo final de grado, tuvo como objetivo principal, dar cuenta de los aportes del 

abordaje psicomotor en el medio acuático al proceso de constructividad corporal en niños con autismo. 

En primer lugar, se llevó adelante la teorización de los siguientes conceptos: Abordaje 

psicomotor, medio acuático, constructividad corporal y autismo. Luego, se ha llevado a cabo un trabajo 

de articulación, a partir de los aportes de distintos autores. 

En principio, se ha tomado el concepto de cuerpo para decir que no nos es dado orgánicamente, 

sino que es una construcción, que tiene lugar en el intercambio con otros. 

En los primeros tiempos, el bebé es mirado, escuchado y hablado por su madre, quien le da 

sentido a su hacer: gestos, movimiento, tono, posturas, etcétera. Esto quiere decir, que todo aquello que 

el lactante produce de forma refleja y orgánica, el adulto lo toma y le da un sentido. 

Estas producciones del cuerpo, que son recibidas y tomadas por el otro materno, son las que 

Calmels (2004) denomina manifestaciones corporales. 

En este sentido, resulta interesante considerar al medio acuático como un espacio privilegiado 

para dar lugar al “hacer” corporal, teniendo en cuenta que el agua ofrece cualidades y efectos en el 

cuerpo, y habilita al niño a producir manifestaciones corporales que serán tomadas y leídas por el 

terapeuta. 

Más adelante, se ha expuesto que el niño con autismo sufre la expulsión del campo del lenguaje. 

En otras palabras, presenta una falla en la inscripción simbólica, que es donada por el otro. En este 

sentido, el no encontrarse inmerso en el territorio del lenguaje, presenta pobreza en estas 

manifestaciones corporales y como consecuencia, dificultades para la construcción de su propio cuerpo. 
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Para terminar, se propone pensar el abordaje psicomotor en medio acuático, como una propuesta 

terapéutica, que promueve y habilita el despliegue del movimiento; ya que el agua, en su función de 

envoltura, provoca sensaciones de confianza, placer y distensión. 

Por su parte, el psicomotricista, implicado y disponible corporalmente para alojar al sujeto de 

intervención, devolverá mirada y significación al despliegue puramente orgánico. 

En este sentido, el niño con autismo, sostenido por el agua, invitado a desplegarse 

corporalmente, y significado por el terapeuta, comenzará a hacerse de las herramientas para dar lugar al 

propio proceso de constructividad corporal. 

Es por ello, que se considera que el agua por sí misma nada hace, sino que ésta toma sentido 

como medio terapéutico ante la interacción singular que se presenta entre los sujetos que la habitan, 

dando significado a los intercambios, permitiendo así, que sea un medio facilitador para el desarrollo 

psicomotor.  
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